
La evaluación continua de los conocimientos se realiza, junto a otros procedimientos (análisis de documentos -cuadernos de trabajo y otras producciones-, observación directa, entrevistas, etc.), mediante exámenes, pruebas y controles con preguntas abiertas y “objetivas”. El profesorado selecciona unos contenidos específicos relevantes y los convierte en preguntas para poder, a partir de la respuesta, juzgar el rendimiento alcanzado por el alumno. La finalidad es conocer cuánto “sabe o recuerda” de todo lo enseñado. Saber y recordar son sinónimos en el momento de la evaluación.

La incorporación de la competencias básicas al currículo en todas las etapas y enseñanzas exige “reescribir la metodología de la evaluación” porque “evaluar competencias no es evaluar conocimientos” .

	“Ser competente es utilizar lo aprendido para resolver situaciones reales” y exige: saber, hacer y querer.

Evaluar competencias consiste en valorar el uso que las personas hacen de los aprendizajes realizados en una situación determinada.




Para hacer posible esta evaluación se requiere: 

· Seleccionar escenarios tomados de situaciones reales o, en su caso, supuestos que guarden una extrema  fidelidad con ellas.

· Establecer los indicadores de las competencias para conocer lo que realmente se evalúa.

· Tener en cuenta que el nivel de dominio, logro o desarrollo de la competencia no tiene un límite fijo ni estable y su valoración puede ser muy diferente según los indicadores.

· El uso de la autoevaluación como herramienta clave para el desarrollo de la competencia a partir del reconocimiento del error.

Las UdE –UNIDADES DE EVALUACIÓN- se presentan como alternativa a las pruebas de rendimiento o exámenes. 

Las UdE tienen tres partes

·  El escenario. Es el estímulo, la situación significativa del contexto que utilizamos para movilizar los conocimientos. En ningún caso puede convertirse en el objeto de la evaluación. Se describe utilizando un formato verbal (texto escrito) y  otro no verbal (imágenes, tabla, cuadros, gráficos, etc.) que se extraen de cualquier fuente documental.

·  Las tareas nos permiten conocer, mediante la movilización de los conocimientos, cual es la competencia alcanzada en el uso de los procesos cognitivos, afectivos, sociales y funcionales, y el nivel de logro de los aprendizajes. Para que la información obtenida sea completa (saber, hacer y querer) la UdE debe incluir tareas que valoren aprendizajes receptivos, productivos y valorativos.

· Los inventarios de corrección. El proceso de evaluación se concluye con la corrección de las tareas. La corrección, realizada por el propio alumno o por el profesorado, exige la definición previa de los criterios de corrección.

	Evaluar es bastante más que calificar.

Enseñar y evaluar son dos caras de una sola moneda.

El profesorado formula unos objetivos de enseñanza, utiliza unos contenidos y una metodología par alcanzarlos, y formula unos criterios de evaluación  para conocer el nivel de competencia alcanzado por el alumno.
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